
ACTO IV 

ESCE:\'A PRIMERA 

Junto á una puerta de Roma 

Entran CORIOLANO, YOLUMNIA, \'lRGILIA, MENENIO, 
CO)[INIO, y varios jóvenes patricios. 

CoRIOLA...'o/0.- Vamos, enjugad vuestras lágrimas, y 
abreviemos la despedida. El monstruo de mil ca­
bezas me expulsa. ¡ Ea, madre'. ¿ Dónde eslá vuestro 
:mliguo valor? Solíais decir que las situaciones ex­
tremas eran la piedra de loque ele las almas enér­
gicas: que los azares comunes pueden ser arrostra­
dos por hombres vulgares; que en mar tranquila 
todas las embarcaciones parecen bogar con entera 
destreza; pero que los golpes de la fortuna, cuando 
más certeros, por la herida que causan, requieren, 
rara y noble habilidad; y nunca os cansábais de 
llenarme de preceptos que habrían hecho invencible 
cualquier corazón. 
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VrnGILIA.-¡ Oh cielos! ¡ Oh cielos! 
CORIOLANO.-No, mujer, te suplico. 
VotUMNIA.-¡Ahora, caigan todas las pestes sobre 

las industrias de Roma,· y perezca todo trabajo! 
CoRIOLANo.-Bah ! bah! bah! Cuando me echen de 

menos, me amarán. ¡ Oh madre! Recobrad el áni­
mo que os hacía decir que si hubiérais sido la es­
posa de Hércules, habríais hecho seis de sus traba­
jos y le evitarais la mitad de sus fatigas . Cominio, 
no estéis .abatido: adiós, esposa mía! Madre roía, 
no han de faltarme recursos. Tú, anciano y buen 
Menenio, tus lágrimas son más ac,erbas que las de 
un joven, y son para tus ojos un veneno. Mi anti­
guo general, te he visto firme, y á menudo has pre­
senciado espectáculos terribles. Dí á estas afligidas 
mujeres que es bien sufrir los golpes inevitables y 
reírse de ellos. Harto sabéis, madre, que mis aven­
turas han sido vuestro recr-eo; creed.me. Aunque par­
to solo, como solitario león de cuya guarida hablan 
todos sin atreverse á visitarla, vuestro hijo se ele­
vará sobre el común de las g-entes, ó sucwnbirá á 
enemigas asechanzas y traiciones. 

VotU.MNIA.-Primogénito mío: ¿hacia dónde irás? 
Toma oontigo al buen Cominio por breve tiempo, 
y decide el curso que debes seguir, antes que entre­
garte temerariamente á los azares que surjan en 
tu camino. 

CoRrOLA.No.-¡ Oh dioses! 
Co1inN10.-Te acompañaré durante un més y con­

vendré contigo -en el punto donde debes permanecer, 
á fin de que puedas tener noticias nuestras, y nos­
otros las tuyas; de modo que si el tiempo n~s trae 
ocasión para llamarte, no tengamos que enviar en 
busca de ti por todo el ancho mundo, y perder así 
la ventaja de un momento de entusiasmo que siem­
pre se inclina á abandonar al ausente. 

CORIOLA.NO.- Adiós. Estás cargado de años y te 
abruman ya Jos veslig10s penosos de las guerras, 
para ir á per-egrinar con quien goza aún de su vi-
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gor y lozanía. Aoompáñame solamente hasta las 
puertas de la ciudad. Venid, dulce esposa núa, mi 
amada madre, mis nobles y queridos amigos. Cuan­
do haya partido,, despedidme con vuestras sonrisas. 
Os ruego que vengáis. 11ientras pise la tierra oiréis 
todavía nuevas de mí ; ninguna desmentirá lo <f.le · 
hasta hoy he sido 

MENENro.-Jamás oyó el mundo frases tan dignas. 
V amos, no hay que afligirse. ¡ Por los buenos dioses 
que si ¡pudiera quitar siquiera ¡siete años á esto; 
viejos b1·az.os y piernas, te acompañaría en tu ca­
mino! 

ComoLANo.- Dame tu mano. Yen. rs l ) , a en. 

ESCENA II 

Calle contigua á una puerta de Roma 
1 ' , 1 

Entran SINICIO, BRUTO, y un edil. 

Srcrnro.- Haced que vuelvan á sus casas. Ya ha 
partido, y no necesitamos seguir adelante. La no­
bleza está ofendida, y veo, que se inclina á favo-
recerle. , , 

BRuTo.-Ahora que hemos mostrado nuestro po­
der, tratemos de parecer más humildes con el éxito. 

SrnrNio. - Invitadlos á regresar á sus hocrares y 
decidles que su gran enemigo ya es ido, y el pueblo 
permanece en posesión de su antiguo poder. 

BRuTo.- Despedidl-es y !que vayan á sus casas. 
(Sale el edil.-Entran Volumnia , Virgilia y Menenio.) 
Aquí viene su madre. 

SrcrNrn.-Procuremos evitar su encuentro. 
BRuTo.-¿ Por qué? 
Srnrnrn.-Dicen que -está furiosa. 
BRuTo.-Nos han visto. Sigamos nuestro camino. 
VotUMNIA.-¡ Oh, me alegro de encontraros·! Cai-
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gan sobre vosotros todas las plagas rew1idas, en 
pago de vuestra conducta. 

MENEN"rn.- Calma, calma ; no habléis tan alto. 
VOLUMNIA.-Si me dejasen hablar los sollozos, oi­

ríais ... Pero aun así habéis de oir algo. r A Bruto.) 
¿ Queréis marcharos? 

VIRGILIA (á Sicinio.)-Os quedaréis también. ¡ Así 
pudiera decir Jo mismo á mi esposo! 

Srnrn10.- ¿Sois furia ó mujer? 
VoLUMNIA.- Imbécil. ¡ Si soy mujer! Mirad á este 

imbécil. ¿No fué mi padre un hombre? ¿ Has tenido 
la vil astucia de desterrar á aquel que libró más 
combates por Roma que palab1·as has hablado tú? 

S1c1N10.- ¡ Oh dioses, que esto oís! 
YoLUMNIA.- Sí, más nobles triunfos que palabras 

sensatas lú ... Y sólo por el bien de Roma ... Te he 
de decir... pero no, vele... aw1que, no... detenle .. 
Quisiera que mi hijo estuviese en Arabia, espada 
en mano, y que tuviera delante á toda tn tribu. 

Srcrnrn.- ¿ Y qué·? 
YIRGILIA. - ¿ Y qué'? Allí acabaría tu raza. 
VoLUMNJA.-Con sus bastardos y todo. ¡ Y pensar 

que ese hombre se cubrió por Roma, de heridas! 
i\1E~Exrn.- Yamos, vamos, sosegaos. 
Srnw10.- :Mucho me regocijara verle continuar tra­

bajando por su patria como al principio, y no 
deshacer él mismo la noble obra que había empeza­
do. 

.BRu'1·0.- También lo deseaba yo. 
YoLc)~LL-¿ Lo deseábais? Y Yosotros sois los que 

habéis azuzado á la canalla, miserables que así 
pueden juzgar de su Yalor como yo _podría juzgar 
los misterios que el cielo oculta á la tierra. 

BRuTo.- Ea, vámonos. 
VoLU:MNIA.-Sí, hacedme la gracia de iros. Habéis 

hecho una gran hazafla. Pero antes de iros, oíd. Co­
mo sobresale el Capitolio por encima de la más mez­
quina casa de Roma, así mi hijo (el esposo de esta 
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sefiora que veis aquí) á quien habéis desterrado, 
a,·enlaja á todos vosotros. 

BnuTo.- Bueno, bueno. Os dejamos. 
Srnrnro.- ¿ Para qué quedarnos á s't1frir las rnor­

d~uras de una mujer que ha perdido Ja razón? 
\ OLUMNIA. - Vayan mis maldiciones con vosoh·os 

i "'f ojalá los dioses no tuvieran qué hacer sino con~ 
firmarlas! ¡Ah! si pudiera verle una vez al día 
siquiera... ¡ Cuánto ¡aliviaría mi pena! 

(Salen los tribimos. ) 
:\IE:Ex10.- Le~. habéi~ dicho lo que merecen, y á 

fe m1~ que tene1s razon sobrada. ¿ Querríais cenar 
connugo? 

VOLG:ID'IA.-La cólera es mi alimento. Vamos. De­
jemos estas débiles lamentaciones, y sea mi ira co­
mo la de Juno. Vamos, vamos. 

l\lENE11:o.- ¡ Vaya!. .. no ... basta. (Salen.) 

ESCENA III 

Camino pClblico entre Roma y Autfo 

Entran un romano y un volsco. 

Ro:M~o.-Os conou:o bien, sefior, y vos á mí. 
Vuestro nombre es Ad1iano, si no me equivoco. 

\'01sco.- Así es en verdad. He olvidado el vuestro. 
HmrANo.-Soy romano, y mis servicios, como los 

vuestros, se dirigen contra ellos. ¿ Aún no me co­
nocéis? 

Vo1sco.- ¿ Nicanor? 
RoMAxo.- Sí, el mismo. 
Yo1sco.- La última vez que os ví llevábais más 

crecida la barba; pero os reconozco por el habla. 
¡, Qué nuevas tenéis de Roma? Tengo un oficio del 
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estado volsco en que se me encarga encontrarme 
con vos aquí. Me habéis evilado un día de marcha. 

Ro:MANo.- lla habido una extraña insurrección en 
Roma: el pueblo se sublevó contra los senadores, 
los patricios y los nobles. 

VoLSco.-¿Cómo, ha habido? Eso es decir que ya 
ha terminado. No lo piensa así nuestro Estado; ha­
ce grandes preparativos de guerra y confía en sor­
prenderles cuando, más empeñados se hallen en sus 
disputas. 

RoMANo.- Lo que ha terminado ya, es el princi­
pal estallido ; pero la más leve circunstancia bas­
lará para avivar la llama; porque los nobles se han 
ofendido tanto idel deslierro del noble Coriolano, 
que están ya dispuestos á quitar al pueblo todo po­
der, y á despojarlo de sus tribunos para siempre. 
Os aseguro que esto sigue ardiendo, y está casi á 
punto de estallar nuevamente. 

V 01sco. - ¿ Coriolano de&terrado? 
RoMANo.- Sí, señor, desterrado. 
Vo1sco.- Nicanor! con semejante nueva no podéis 

menos de ~er bien acogido. 
RoMANO.- La ocasión se les presenta hoy bien 

propicia. lle oído decir que el mejor momento para 
seducir á una mujer .es aquel en que ha reñido con 
su esposo. Vuestro noble Tulo Aufidio podrá lucirse 
en esta guerra, puesto que su gran adversario, Co­
riolano, ya no está al servicio de su país. 

Vo1sco.- lndudablemente. Es gran fortuna para 
mí el haberos encontrado. Gracias á vos, cumplí el 
encargo, y os acornpal1aré con mucho gusto á casa. 

Ro:MANo.- l\Iienlras llega la hora de la cena os re­
feriré de Roma cosas bien extral1as, conducentes 
todas al bien de sus adversarios. ¿ Decís que tenéis 
listo un ejército? 

Vo1sco.-Sí; y por cierto, brillante. Los centurio­
nes son numerosos y sus tropas distintamente cla­
sificadas, prestas á tomar las armas á la primera 
señal. 
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RoMANo.-Pláceme conocer su actitud, y creo ser 
el hombre que los haga entrar desde luego en ac­
ción. Así, albricias por nuestro encuentro· me re-
gocijo de vuestra compafüa. ' 

VoLSco.- 1\lás debo alegrarme que vos, pues me 
evitáis trabajo. 

Ro:UANo. - Bien: vamos juntos. (Salen.) 

ESCENA IV 

.Antfo.-Delante de la casa de .Aufidio 

1 1 

Entra CORIOLANO pobremente veRtido, disfrazado y em­
bozado 

CoRIOLANo.-Hermosa ciudad es Antío. Yo soy 
quien dejó viudas á sus mujeres: muchos de los 
herederos de estos bellos editicios han caído mori­
bundos y perecido, en mis guerras. No me reconoz­
cas, pues ; no sea que me destruyan en mezquina 
batalla tus mujeres con asadores y tus muchachos 
con piedras. (Entra un ciudadano.) Salud, señor. 

CIUDADANO.-Y á vos. 
CoRIOLANo.-Llevadme, si os place, á la casa del 

gran Aufidio. ¿ Está en Anlío? 
CrunADANO.-Sí, y esta noche da una fiesta á los 

nobles del Estado. 
CoRIOLANo.-Os niego que me indiquéis dónde la 

tiene. 
C1unADANo.- Esta es ... frente á vos. 
CoRIOLANo.-Gracias, señor ; adiós. (Sale el ciuda­

~no.) ¡ Oh mundo! ¡ Qué prontas y fáciles c;on t.is 
mudanzas! Amigos jurados, cuyo doble pecho pa­
rece poseer 'para ambos un $Olo corazón; juntos 
á todas horas, en la mesa, -en el ejercicio, en el sue­
fi.o, como gemelos inseparables ; antes de una hora 
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y por la más frívola ,disensión se convertirán en 
implacables enemigos. Y en cambio, los adversarios 
más encarnizados, los más mortales enemigos, cu­
yas pasiones y proyectos los· desv,elan por• des­
tnúrse m'Uttuamente, ,se iconv,ertirán de pronlo en 
íntimos amigos wüdos en la prosecución de iun 
mismo propósito. Y eso es la que me sucede. Abo­
rrezco el 1 ugar donde nací y consagro, mi afecto á 
esta ciudad enemiga. Entraré. Si me mata, se hará 
justicia á sí propio,. Si ¡no, prestaré servicios á 
su p-aís. (Sale.) 

ESCENA V 

La misma.- Vestíbulo en casa de Aufidio 

Música dentr-0. Entra un esclavo. 

EsoLAVO t.o-¡ Vino,, vino, vino! ¿ Qué servicio hay 
aquí? Parece que nuestros moQ:os se han dormido. 

(Sale.-Entra otro criado.) 
ESCLAVO 2.o-¿ Dónde está Coto? Mi señor lo lla-

ma. ¡Coto! (Entra Coriolano.) 
CoRIOLANo.-¡ He.rtnosa casa! ¡ Cómo huele la fies­

ta! pero mi porte no es el de un convidado. 
(Vuelve á entrar el esclavo.) 

EscLAVO t.o-¿Qué deséáis, amigo? ¿De dónde ve­
nís? Aquí no hay lugar para vos. Servíos tomar la 
p,ue:rla. 

CoRIOLANo.-No mer,ez.oo ciertamente mejor aco-
gida. (Vuelve á entrar el 2.o esclavo.) 

EscL.A vo 2.o-¿ De dónde sois, señor mío? ¿ Donde 
tiene el porterQ los ojos que da entrada á esta 
clase de compañeros? Hacedme el favor de mar­
~os. 

CoRIOLANo.-¡ Apártate! 
Escuvo 2.o-¿ Yo,? ¡ Fuera de aquí! 
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CoRIOLANO.-Ya empiezas á molestarme. · 
EscLAvo 2.0-¿ Tan bravo eres? Ya te hablaré den­

tro de un rato. 
(Entra el tercer esclavo, y se ,encuentra con el p~imero ). 

EscLAvo 3.0-¿ Quién es ,este mozo? 
r EscLAv? 1.0-El hombre más raro, ,que he visto. 

No consigo hacerlo salir de la casa. Mira: dile al 
a'rno que salga, que quier.e hablarle. 

Escuvo 3.0-¿ Qué tienes que hacer aquí, mozo? 
Sal cuanto antes. 

CoRIOLANo.-Dejadme. l\le parece que no os es-
tprbo. 

ESCLAVO 3.0-¿ Qué sois? 
ComoLANo.-Un noble. 
Escuvo 3.0-¡Ah!. .. Un noble, pobre. 
CoRIOLANo.-Así es verdad. 
E,scLAvo 3.0-:--Pues bien: caballero pobre, buscad 

algun otro _asilo, porque no le hay acruí para vos. 
V a111.os, salid, salid. 

CoRIOLANo (empujándolo).-Atiende á tu oficio I ve-
le! vé á engordar con las sobras. · 

EscLAvo 3.0-¡ Qu,é! ¿no, salís? Vamos á decir al 
amo qué extraño, huésped tiene en casa. 

ESCLAVO 2.o-Así lo haré. 
ESCLAVO 3.o-¿Dónde vives? 
CoRIOLANo.-Bajo el cielo. 
EscLAvo 3.o-¿Bajo el cielo? 
CORIOLANO.-Sí. 
EscLAvo 3.o-¿Dónde es -eso? 
CoRIOLANo.-En la ciudad de los buitres y los 

cuervos. 
EscLAvo 3.0-¿ Ciudad <le buitres y cuervos? ¡ Qué 

asno es! ¿ También vivirás oon las cornejas? 
CoRIOLANo.-No; no sirvo á tu amo. 
EscLAvo 3.0-¿Os atrevéis á hablar de mi amo? 
CoRIOLA.i.'<O.-Claro que sí; es •más decoroso que 

hablar de tu ama. Tú ciharlas y charlas sin ton ni 
són... vete á servir, ¡fuera! ' 

(Lo echa á golpes.-Entran AUfidio y el 2.0 esclavo). 
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AUFm10.-¿Dónde está ese mozo? 
Escu.vo 2.a-Aquí, sefior; ya le habria echado á 

golpes oomo un perro, si no hubiera temido pert:ir­
bar á los señores que están allá dentro. 

AuFmro. - ¿ De dónde vienes? ¿ Qué quieres? ¡ Cuál 
es tu nombre? ¿Por qué no hablas? ¡ Habla, hom-
bre ! ¿ Qué nombre tienes? · 

CORIOLANO (desembozándose).- Tuio, si no me cono­
ces, y viéndome no crees que sea quien soy, me 
veré en la necesidad de decfr mi nombre. 

AUFmro.- ¿ Cómo te llamas? (Se retiran los criados. ) 
CoRIOLANo.-Tengo un nombre que suena mal á 

los oídos volscos, y no muy gratamente al tuyo. 

Aurrnro.-Pero dilo. Tu apariencia es adusta, y 
en tu semblante se halla impr·eso el orgullo del 
mando. Aunque tus vestidos están rotos, se ve que 
cubren un noble cuerpo. ¿ Cuál es tu nombre? 

CoRIOLANo.-Prepara tu ceño al enojo. ¿No me 
conoces todavía? 

AuFimo.-No te conozco. ¿ Tu nombre? 
CoRIOLANo.-Mi nombre es Cayo Marcio, el que 
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ha hecho tanto daño á los volscos y á ti en particu­
lar. Testigo de ello es mi sobrenombre de «Corio­
lano ; esta fué toda la recompensa que mi ingrata 
patria da á los penosos servicios, los extremos pe­
ligros y la sangre que he vertido por ella. )fi sobre­
nombre es cla1·a memoria del desagrado y encono 
que debes sentir hacia mí. Sólo me queda ese nom­
bre. La crueldad y el odio del pueblo, tolerados 
por nuestros tímidos nobles, quienes me han aban­
donado, ha devorado lodo lo demás, y ha hecho 
que por el voto de los esclavos se me expulse igno­
miniosamente de Roma. Ahora bien: semejante ex­
tremidad me trae á tu hogar, no con la esperanza 
de salvar mi vida (no te equivoques en esto); pues 
si yo temie1 a la muerte, lú serías de todos los hom­
bres del mundo el primero á quien habría evitado ; 
sino porque lleno de indignación y despecho quiero 
desquilanne de los que me destierran ; por eso me 
ves ante ti. Si tienes, pues, el corazón dispuesto á 
vengar tus agravios y á borrar las causas de ver­
güenza que se notan en tu país, apresúrate, entra 
al punto en acción y haz que mi desgracia sirva á 
tu intento. Válete de ella para que mis servicios 
de \·cnganza redunden en beneficio tuyo; porqae 
he de combatir contra mi gangrenado país con la 
rabia de lodos los espírilus infernales. Pero si no te 
atreYes, ó estás cansado de probar fortuna, enton­
ces, yo también lo estoy de vivir de esta suerte y 
entrego mi garganta á tu antiguo odio. Si no la 
cortas, probarás que eres un necio; desde que te 
conozco siempre te he perseguido con mi aborreci­
miento, vertí á raudales la sangre de tu patria, y 
no puedo vivir sino para vergüenza tuya, ó á ta 
15ervicio. 1 

At:FIDIO.-¡ Oh Marcio, 1Iarcio ! Cada palabra tu­
ya acaba de arrancar de mi corazón una raíz del 
odio antiguo. Si Júpiter desde aquellas nubes con 
su divino acento me dijera «Es verdad», no las 

18 
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creería más qué á t,i, nobilísimo :Marcio. Déjame enla­
zar con mis brazos tu cuerpo. El ha sido el yunque. 
de mi espada. Y alrora disputo lu afecto con tanto 
ardor y nobleza como en la ambición de mi fuerza 
combalía anles lu valor. Ten sabido que amaba á Ja 
doncella á quien tomé por esposa, con toda la en­
trañable sinceridad que cabe en alma de hombre. 
Pues bien: el verle aquí ¡ oh lú, dechado de noble­
za! conmueve mi corazón más que cHando ví la 
primera vez á mi virgen esposa poner el pie en mi 
hogar! ¡Oh, lú, )!arle! le aseguro que tenemos todo 
un ejército en pie; y )ne proponía 'una vez más arran­
car el escudo de tu brazo, ó _perder el mío. Doce 
veces me has batido, y desde entonces he sol'lado 
siempre en combatir contigo cuerpo a cuerpo; de 
modo que en mi suel1o hemos eslaclo juntos, pug­
nando por arrancarnos los yelmos, apretandonos 
muluamente la garganta ... despertaba medio muer­
to de esta sol1ada fatiga . . \hora, digno )Iarcio, si no 
tuviéramos otro molivo de querella con Roma q:.1e 
el haberte desterrado, llamaríamos á las armas á 
todos desde los doce años á los setenta¡, y llevaría­
mos la guerra á las enlrañus de la ingrata Roma, 
como poderosa inundación. ¡Oh! Y en y estrecha 1a 
mano de nuestros senadores, que han venido á des­
pedirse de mí, pues me preparo á invadir, aunq:.1e 
no la misma Roma, el territorio romano. 

ComoLAxo.- ¡ Oh cielos, me habéis bendecido! 
AUFrn10.-Por tanto, como señor absoluto, si quie­

res dirigir por ti propio la venganza, toma lu par­
te en la empresa; y como eres más ex perlo y cono­
ces mejor la fuerza y la debilidad de lu país, traza 
tú mismo lu plan; ya sea para llamm· á las mismas 
puertas de Roma, ó ya para herirla en puntos re­
motos y difundir el espanto antes de dar el golpe 
de gracia. Pero ven. Déjame recomendarle primero ú 
los que tienen que aprobar lus deseos. ¡ Bienvenido 
mil veces! Y más amigo ahora que enemigo antes, 
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que es encarecerlo mucho, Marcio. Dame tu mano; 
bienvenido seas. 

(Salen Coriolano y A1tfidio.) 
ESCLAVO l .0 (adelantándose).- ¡ Qué extraña mudan­

za! 

EscLAvo 2.0- Por mi alma, que me dieron tenta­
ciones de apalearlo; y sin embargo, algo me adver­
tía que me engafiaba su disfraz. 

Escu vo l.11- ¡ Y qué brazo tiene! Con sólo dos 
dedos me hizo dar vueltas como un trompo. 

EscLAvo 2.0- Ya ochaba yo de ver por su sem­
blante que era hombre que valía algo. Su cara tiene 
un no sé qué... vamos... crue no sé cómo llamarlo. 

EscLAvo 1.11- Sí; tiene una cara muy expresiva. 
Que me cuelguen si no pensé que había más en él 
de lo que yo podía _pensar. 

Escu.vo 2.0- Y yo lo mismo. Es el hombre más 
raro del mundo. 

EscLA vo 1.0- Por cierto que lo es: pero mejor sol-
dado que él no hay más que uno. 

Escuvo 2.o-¿Quién? ¿Mi amo? 
EscLAvo 1.0- No. No importa. 
Escuvo 2.0- Yale por seis como él. 
EscLAvo Lo- Eso tampoco. Pero le tengo por el 

mejor soldado. 
EscLAYO 2.0-Por vida mía, que uno no sabe cómo 

explicar bien eso. Para la defensa de una ci'udad 
nuestro general es excelente. 

ESCLAVO 1.0-Sí, y también para el asalto. 
(l'uelve ¡í entrar el esclavo 3.o) 

Escuyo 3.0 - ¡ Oh esclavos! Traigo nuevas ... nue­
vas, bribones ! 

Escu.vos 1.11 ;y 2.11-Veamos ¿qué? Sepamos que 
pasa. 

Escuvo 3.0-No quisiera ser romano ahora: lo 
mismo es que eslar sentenciado. 

Escuvos 1.0 y 2.o- ¿Cómo? ¿Cómo? 
EscLAvo 3.o-Como que está aquí el que había ju­

rado batir á nuestro general Cayo :Marcio. 
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EscLAvo 1.a-¿Por qué decís batir á nuestro ge­
neral? 

EsCLAYO 3.0- No digo batirle ... pero siempre fué 
su pareja. 

Escu vo 2.a-Vamos. Estamos enlre compañeros 
y amigos. Marcio era más poderoso que él. Se lo 
he oído á él mismo. 

EscLAYo t o-Sí, sí, le vencía ... seguramente. De­
lante de Coriolos lo melló y lajó como quiso. 

EscLAvo 2.0- A. ser un caníbal, lo asaba y se lo 
comía. 

Escuvo 3.o-Pero vamos á las noticias. 
EscLAvo 3.0- Pues allí denlro le están tratando de 

manera como si fuese el hijo y heredero de 1Iarte. 
Le han sentado á la cabecera de la mesa: todos los 
senadores están con la cabeza descubierta delante 
de él, y ninguno se atreve á interrogarle. Nueslr::> 
general mismo le mima como á niña bonila, y hace 
ademanes de admiración y pone los ojos en blanco 
cuando él habla. Pero lo sustancial de las nuevas 
es que nuestro general está partido por milad y ya 
no es sino la mitad de lo que era ayer, porque 
Marcio tiene la otra mitad, á ruego y autorización 
de cuantos hay en la mesa. Dice que irá á sacl1clir 
por las orejas al guardián de las puertas de Roma: 
arrasará cuanto encuenlre á su paso y sentará allí 
la planta hasta dejar huella. 

EscLAvo 2.2-A. nadie conozco que sea tan capaz 
de hacerlo como lo dice. 

EscLA vo 3.2-¿ Capaz de hacerlo? Lo hará; por­
que, mirad: él tiene tantos enemigos como amigos; 
los cuales amigos (como si dijéramos) no se atreven 
(fijaos bien en ello) á mostrarse (según decimos nos­
otros) mientras él eslé en desgracia. 

EscLA vo 1.0-¡ Estar en desgracia! ¿ Qué es eso? 
EscLAvo 3.2-Pero cuando vean levantarse su ci­

mera, y al hombre cubierto de sangre, saidrán to­
dos ellos de sus guaridas, como conejos después de 
la lluvia, y se sublevarán á favor de él. 
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EscLAvo 1.2-¿Pero para cuándo es esto? 
Escuvo 3.2-1Iafiana, hoy, ahora mismo. Esta mis­

ma tarde oiréis sonar el tambor. Es, como si dijé­
ramos, una parte de la fiesta, y se ha de ejecutar an­
tes de que se enjuguen los labios. 

EscLAYO 2.2- Entonces ya volvemos á estar me­
tidos en el bullicio. Esta paz no sirve sino para en­
mohecer el hierro, aun1enlar el número de sastres y 
producir com1;ositores de baladas. 

EscLAYO 1.0- Yo esloy por la guerra. Le aventaja 
á la paz como el día á la noche. Es lista, despierta, 
sonora y llena de ímpetu. La paz es una apoplegía, 
un letargo, muda, sofiolienla, insensible; produce 
ella más bastardos, que hombres destruye la guerra. 

EscLAvo 2.0- Así es. Y si en algún modo se puede 
decir que la gue1ra es Yioladora, no se _puede ne­
gar que la paz fomenta los engru1os de las mujeres. 

EscLAvo 1.0 - Y hace que los hombres se aborrez­
can unos á olros. 

EscLAVO 3.0- La causa es que entonces los hom­
bres se necesitan menos. Esloy p::>r la guerra á toda 
costa, y espero ver romanos tan baratos como vols­
cos. Ya dejan la mesa. 

Tonos.- Vamos dcnlro, vamos. (Salen.~ 
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ESCENA VI 

Plaza pública en Roma 

Entran .SICINIO y BRUTO 

Srcrnro.-Nada oímos de él, ni necesitamos te­
merle. Sus recursos serian estériles en el presente 
estado de tranquilidad del prueblo, que al principio 
estaba agitado y revuelto,. Así avergonzamos á sus 
amigos mostrándoles romo todo va bien; aunque 
ellos preferirían aun oo'll dañ.o propio, v-er infesta­
das las calles de gentes amotinadas, más que á !nues­
tros industriales cantar en sus talleres y oe'uparse 
amistosamente en sus negocios. (Entra Menenio.) 

BRuTo.-Nos pusimos á la obra muy á tiempo. 
¿No es este Menenio? 

Srcrnro.-Sí, él es. ¡Oh! de algunos días acá se ha 
vuelto muy ¡aortés. ¡ Salud, sefior! 

MENENro.-Salud á ambos. 
Srcrnro.-Ya veis que nadie ,echa de menos á Co­

riofano, como no sean sus ,amigos. El pueblo se 
mantiene firme y salvo•, á despecho de su oólera y 
seguirá así aun cuando Jo1 ,odiara más. ' 

MENENIO.-Todo, está muy bien, pero mucho me­
jor hubiera sido si él ·hubiese contemporizado. 

Srcrnro.-¿ Dónde está? ¿ Lo sabéis? 
MENENro.-No. Nada he oído. Ni su madre ni su 

esposa tienen ¡noticias de él. 
(Entran tres ó cuatro ciudadanos). 

CrunADÁ.1.'Ws.-Que los dioses os guarden. 
Srcrnro.-Buenas tardes, v,ednos. 
BRuTo.-Buenas tardes á todos vosotros, á todos. 
CrunAnANos.-Nosotros, nuestras esposas y nues-

tros hijos fdebemos rogar de rodillas por vuestra 
prosperidad. 
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Sw1~10.- Adiós, mis buenos amigos. ¡ Cuánto h:i­
biera deseado que Coriolano os amase como ~!OS­
otr,os ! 

CrunADANos.- Ahora, los dioses os guarden. 
Los nos T1UBU~os.- Adiós, adiós. 

(Salen los ciudadanos.) 
S10rn10.- i\lucho m~s felices somos ahora que 

cuando andaban estas gentes vociferando por las 
calles. 

Bm:To.- Cayo :\larcio era un digno oficial en la 
guerra; pero insolente, dominado por el orgullo, 
con una aml:xición sin límites, infatuado ... 

Srcrnrn.- Y deseoso de m1 solo poder sin auxilia­
res. 

i\[EKEKIO.-No lo creo yo así. 
Srcrnrn.-Hm,to hubiéramos probado esta verdad, 

si le hubiésemos h-echo cónsul. 
BnuTo.-Felizmente'los dioses lo impedieron y Ro­

ma está segm·a y tranquila sin él. (Entra un edil.) 
EmL.- Dignos tribunos: un esclavo á quien aca­

bamos de prender, refiere haber entrado los volscos 
con dos ejércitos en los territorios de Roma, des­
truyendo á su paso cuanto encuentran, con el odio 
más encarnizado. 

MExENIO.-¿ No será el mismo Autidio que asoma 
de nuevo la cabeza, sabedo1· del destierro de nues­
tro Marcio ? pues mientras ésle .seguía al servicio 
de Roma, no se atrevió aquél á moverse. 

Srcrnro.-¡ Vaya! ¿ Qué habláis de :t\farcio? 
BRuTo.-Vé y haz azotar á ese pr,opalador de fal­

sos rumores. No -es posible que los volscos quieran 
rompei· oon ;nosotros. 

MENEN'IO.-¿ Que no ,es posible? Hartas pruebas 
tenemos de lo contrario. En mis días he visto tres 
eJempJos de ,ello. Pero antes de castigar á ese mozo, 
mejor es <rue le hables, no, sea que paguéis con gol­
pes un aviso útil, y azotéis al que os previene ele •.m 
peligro que os amenaza. 
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S1crn10.-¿ Qué me contáis? Estoy seguro de qae 
no es posible. 

BRuTo.-No es posible. (Entra un mensajero.' 
ilENSAJERO.-Los nobles lodos acuden apresurn­

clamente al palacio del Senado. Hay noticias que los 
tienen consternados. 

S1crn10.-Sin duda se debe todo á lo que dijo 
el esclavo. Vé y azótalo á la vista del pueblo. Serán 
sus falsas nolicias. 

MENSAJERO.-Sí, digno sefl.or. La relación del es­
clavo se confirma, y llegan nueYas más terribles 
todavía. 

Swrn10.-¡ Cómo! l\Iás terribles! ¿ Qué dicen? 
MENSAJERo.-Circula libremenle de boca en boca 

(aunque no sé con qué fundamento) que :\Iarcio, 
unido á Aufidio, conduce un ejército contra Roma, 
y jura vengarse cumplidamente de todos, desde el 
nifl.o que duerme en la cuna, al viejo valetudinario. 

S1crn10.-Esto es lo más verosímil. 
BnuTo.-Rumor urdido para que los animos pu­

silánimes deseen que el dios :\Iarcio regrese á Ro­
ma. 

(Entra otro mensajero.) 
:\IE.NSAJERo.-Se os envía á llamar de parte del Se­

nado. Un ejército formidable mandado por Cayo 
Marcio en unión de Aufidio, devasta nuestros te­
rritorios, y han hecho ya mucho camino, incen­
diando y saqueando cuanlo encuentran. 

(Entra Cominio.) 
ComNio.-¡ Oh! Habéis hecho una famosa obra. 
MENSAJERO.-¿ Qué nuevas hay? ¿ Qué nue\'aS? 
CoMINio.-liabéis conlribuído á que sean violadas 

vueslras hijas, derretido el plomo de la ciudad so­
bre rneslras cabezas, y deshonradas vuestras es­
lposas. 

MENExw.-Pero ¿ las no licias, las noticias? 
Co:urn10.-Vuestros templos incendiados hasta los 

cimientos, y vuestras franquicias, á las que dais 
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tanto valor, metidas todas en el agujero de un ba­
rreno. 

l\IExExro.-Pero os ruego que nos digáis las no­
ticias. Habéis hecho, mucho me lo temo, una fa­
mosa obra. Dignáos, Cominio, decir las noticias. 
Si :\Iarcio se hubiese tmido con los volscos ... 

Cm,nx10.-Si se hubiese unido ... decís·? Es su dios. 
Se dejan guiar por él. cual si i'uera engendro de 
otra divinidad superior á la naturaleza. Y ellos le 
siguen contra nosob os. miserables seres, con la 
misma confianza con que los muchachos persig:ien 
las mariposas, 6 los carniceros matan las moscas. 

:\lENENIO.-Soberbia obra la Yuestra; la vuestra 
r la de estas gentes de delantal y de cuantos habéis 
hecho tanto caudal del voto ele los ganapanes y de 
las Yoces de los brihones. 

CoMix10.-Ilará que Roma se derrumbe sobre ,·ues­
tras cabezas ! 

:\lE:s-Ex10.-Como Hércules sacudía la fruta del ár­
bol. ¡ Linda hazafl.a ! 

BRuTo.-¿ Pero estáis segm·o, sefior, de que esto 
sea verdad? 

Co:mx10.-Sí, todas las regiones por donde pasa se 
sublevan regocijadas á su presencia; si alguien re­
siste, es burlado como un ignorante audaz, y pe­
rece como un necio. ¿ Quién puede acusarlo? Vues­
tros enemigos y los suyos mismos reconocen su 
mérito. 

1lExE~10.- Estamos todos perdidos, si ese noble 
hombre no se compadece de nosob·os. 

CoJnxto.-¿ Y quién le pedirá gracia? Los tribu­
nos no pueden hacerlo, por pura vergüenza. El 
pueblo merece de él tanta compasión como el lobo 
la merece de los pastores. Sus mejores amigos. si 
le dijeran: ten compasión de Roma, se halian 
solidarios de los que han merecido su odio, y pa­
recerían casi enemigos suyos. 

1IE~E:NIO.- Es verdad; y si le viera yo aplicará mi 
propia casa la tea que había de consumirla. no ten-
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dría cara para decirle : , Detente, por favor! • Buena 
na la hicisteis vosotros y Yuestra ralea! 

Co:mx10.- IIabéis atraído sobre Roma tal reYo­
lución como jamás se ha visto, una ruina tan ine­
Yitable como no la hubo en ningún tiempo. 

TmBexos.- N'o digáis que nosotros la hemos 
all'aído. 

:\fEXEXIO. -¡Cómo ~ ¿, Pues acaso hemos sido nos­
otros'? :\' osolrns Je amábamos ; pero como nobles 
cobardes y bestias, cedimos á Yuestras muched:11n­
bres, y ésias lo arrojaron con insultos de la ciudad. 

Co:mNio.- Pues temo ([lle lo llamarán á gritos otra 
vez. Tulo Aufidio, el segundo nombre de cuantos 
existen, le obedece en todo punto como si fuera 
uno de sus oficiales. La única política, la única fuer­
za, la única defensa de Roma contra ellos, es la 
desesperación ! 

• (Entra un gran grupo de ciudadanos). 
:\fExExrn.- Aquí Yiene la turba mulla. ¿ 'í está .-\u­

ficlio con él? Yosotros sois los que corrompísteis el 
aire cuando arrojando por alto vuestros grasientos 
y pestíferos gorros. Yoceábais por el destierro de 
Coriolano. Ahora viem·: v no habrá un solo cabe­
llo en la cabeza de un soidado, que no sea un azote 
para vosotros. El hará caer ahora tantas cabezas 
como gorros habéis lirado en allo. y os dará el pago 
de Yuestras aclamaciones. ~o imporla. Si él hace 
de lodos n1osotros tui solo carbón enoendido, no 
hará más que damos lo que merecemos. 

CrnnADA.,os.- A fe, que son noticias terribles. 
CIUDADANO 1.11- En cuanto á mí, cuando elije qae 

lo desterraran, dije que era lástima. 
CIUDáDA.'i'O 2.o- Y vo también. 
CIUDADANO 3.o- Y yo también y en verdad muchos 

de nosotros lo dijeron. Lo que hicimos lo hicimos 
con la mejor intención; y aunque consentimos vo­
luntarian1ente en \SU <leslicrro, fué. sin embargo. 
conb a nuesti a voluntad. 

Co:mx10. ¡ Buenos estáis' 
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~lExE~10.-¡ La habéis hecho linda, con vuestros 
gritos! ¿ Iremos al Capitolio? 

CoJnxrn.- Sí. ¿Qué otra cosa se puede hacer? 
(Salen Cominio y J1enenio.) 

Srcrx10.- Id, ciudadanos, á n1estras casas. No os 
desaniméis. Estos son del bando que se alegraría 
de lo mismo que aparenta temer tanto. Id á vues­
tras casas y no mostréis ninguna se11al de temor. 

CIUD.UJA..'i'O to- ¡ Que los dioses nos amparen! \'a­
mos, vamos á casa. Siempre dije que hacíamos mal 
en desterrarlo. 

CIUDADANO 2.0- Lo mismo decíamos todos. Pero ... 
,·amos á nuestras casas. \'amos. 

(Salen los ciudadanos.) 

ESCENA VII 

Campamento á corta distancia de Roma 

Entran AUFIDIO y su teniente. 

..:\uFm10.-¿ Todavía acuden al lado del romano? 
TE.NIEXTE.- No sé qué sortilegio hay en él; pero 

vuestros soldados no hablan sino de él á todas 
horas; de manera que en esta guerra estáis cclip-­
sado aun ,á los ojos de los compatriotas. 

AGFIDIO.- N°o puedo evitarlo en este momento, á 
no ser que ponga en peligro el éxito de nuestra em­
presa. Su porte es más altivo, aun resp-cclo de mi 
propia persona, de lo que pude imaginar la primera 
vez que le abracé. Está en su naturaleza y yo debo 
excusar lo que no es posible corregir. 

TE.NIE.NTE.-Con todo, yo habría deseado (y esto 
os lo digo con reserva) que no hubiéseis comparti­
do el mando con él; sino que ó hubiéseis tenido 
vos solo Ja dirección, ó dejársela á él por entero. 

.\nmrn. Te comprendo; puedes estar seguro de 


